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Los movimientos y organizaciones políticas han sido actores sustanciales en las dinámicas de poder 
alrededor del mundo. Es sabido que varias de ellas comienzan como proyectos de liberación, 
reformistas y con la promesa de ser la mejor vía para alcanzar una mejor situación económica, social 
y política para una mayoría; que pocas de estas organizaciones o proyectos persisten y casi ninguna 
lo hace con las mismas ideologías y objetivos originales. Tal es el caso de los Moyahedin-e Jalq-e 
Iran o los Combatientes del Pueblo de Irán. 
 
Los Combatienes del Pueblo de Irán: historia, auge y caída de una oposición islamo-marxista, es el 
primer libro en lengua española donde Moisés Garduño García ofrece una investigación y análisis 
exhaustivos sobre los orígenes, ideologías, estrategias, procesos y transformaciones de esta 
organización, la cual se configura hoy en día como la oposición política más sólida frente al régimen 
de la República Islámica de Irán. El autor no sólo utiliza bibliografía especializada en lengua árabe y 
farsi, sino que refuerza los argumentos presentados en sus líneas con ayuda de entrevistas a ex 
miembros de los Moyahedin-e, a familiares de los mismos, y encuestas a personas iraníes.  
 
Esta obra, preseleccionada entre cinco libros finalistas para obtener el Premio de Libros ICAS 
(International Convention of Asia Scholars) 2021 Edición en Idioma Español/Portugués, contiene 
además de tres capítulos, un estudio introductorio en el que el autor induce al lector a revisar la 
obra completa, exponiendo de forma general la trayectoria de los Moyahedin-e Jalq-e Iran y sus 
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vínculos con actores locales regionales e internacionales como lo fue con el Ayatollah Ruhollah 
Jomeini, quien encabezaría la exitosa Revolución Islámica de Irán; posteriormente contra este 
personaje, a través de una alianza con Sadam Hussein durante la Guerra Irán-Iraq (1980-1988); y 
actualmente con políticos de Estados Unidos de América, Israel, Arabia Saudí, y grupos o figuras de 
ultraderecha en Europa, como Alejo Vidal Quadras o el Partido Vox en España (Garduño, 2020: 19-
20). Junto con el conjunto de transiciones de alianzas políticas, económicas y militares –claramente 
no por afinidades ideológicas– basadas en un pragmatismo político que vela por la supervivencia 
del movimiento, Moisés Garduño sostiene que “la organización sigue viva gracias a su habilidad para 
manipular las imágenes y las narrativas con las que se presenta y reinventa ante sus aliados 
poderosos en el exterior de Irán; coaligados todos ellos que favorecen un cambio de régimen en la 
República Islámica” (Garduño, 2020: 29); es decir, por el empleo eficiente de un marketing político 
que ha respondido a determinados mercados morales.  
 
En la primera parte, titulada “Los Moyahedin-e Jalq-e Iran: la fundación de una organización islamo-
marxista”, Moisés Garduño contextualiza los ambientes prerrevolucionarios, explica 
detalladamente las consecuencias económicas y sociales de la Enqelāb-e Sefīd o Revolución Blanca, 
para dar pauta a la presentación de movimientos modernistas y reformistas que se gestaron como 
respuesta a la injerencia occidental sumada a las dificultades e injusticias sociales que el gobierno 
del Shah no atendía. A pesar de la diversidad ideológica de estos movimientos, todos coincidían con 
impulsar la oposición al régimen (Garduño, 2020: 52) entre ellos se encontraban los de corte secular, 
marxistas, islamistas y otros más que adecuaban las tradiciones islámicas con una perspectiva 
marxista, tal es el caso de los Moyahedin-e Jalq-e Iran.  
 
Es esta parte del libro, el autor enuncia a los fundadores de la organización, así como su origen, 
trayectoria y nexos, cuestiones importantes que influenciaron en las actividades y estrategias 
desarrolladas durante los primeros años de existencia de este grupo, en las que combinaron 
esfuerzos guerrilleros y violentos, una propaganda al interior y exterior de Irán y una serie de 
acuerdos y alianzas con figuras clave, como el Ayatollah Mahmoud Taleqani, el Ayatollah Ruhollah 
Jomeini, Mehdi Bazargan, Ali Shariati, entre otros. Junto con ello, se presentan los textos y autores 
que sentaron las bases de la identidad ideológica de los Moyahedin y los procesos impulsados para 
resignificar conceptos religiosos que pasaron a tener un enfoque marxista, por ejemplo yihad 
cambió de significar “esfuerzo” a “lucha de liberación”, o shahīd, que dejó de utilizarse como “mártir 
religioso” para más bien referirse a “héroe revolucionario” (Garduño, 2020: 77). 
 
Moisés Garduño también menciona la gran importancia del bazar para la organización en términos 
de financiamiento, así como de otras organizaciones como al-Fatah para la obtención no sólo de 
armas, sino de entrenamiento militar (Garduño, 2020: 88). Sin olvidar las funciones reorganizadoras 
y actividades protagónicas de las mujeres que se enlistaban en las filas de los Moyahedin 
desempeñaron cuando la organización atravesaba por un momento crítico de división y persecución 
por parte de la SAVAK y otras agencias, y los cargos que ocuparon personajes como Ashraf Rabi y 
Mariam Azodanlu. 
 
La segunda parte de esta eminente obra, intitulada “El precio de la supervivencia política” explica 
minuciosamente las estrategias y acciones que la organización implementó en el Irán 
postrevolucionario, caracterizado por la generación de nuevos grupos políticos que buscaron 
posicionarse en las estructuras gubernamentales de la nueva República; por el pragmatismo de 
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Jomeini durante el proceso de transición al organizar en secreto el Consejo Revolucionario a la par 
de establecerse un Gobierno Provisional encabezado por Mehdi Bazargan y el Movimiento por la 
Liberación de Irán (Garduño, 2020: 130-131); y por la purga dentro de las instituciones (como el 
desarme del Ejército Imperial y la creación del Cuerpo de Guardianes de la Revolución Islámica o 
mejor conocido como Pasdarān). 
 
Frente al ambiente políticamente volátil, de inestabilidad económica y un evento que costó a Irán 
sus relaciones diplomáticas e imposición de sanciones económicas, es decir, la crisis de los rehenes; 
los Moyahedin-e Jalq-e Iran cambiaron sus estrategias con el fin de establecer sus intereses en el 
gobierno del nuevo régimen al dejar la vía armada, no obstante al incurrir una separación notable 
entre los intereses de los líderes del grupo y las figuras políticas cercanas a Jomeini, los Moyahedin 
recurrieron nuevamente al uso de la violencia junto con fuertes campañas de propaganda en contra 
del Ayatollah y sus vías de depuración y persecución de opositores. A diferencia del periodo 
prerrevolucionario, la organización reforzó sus nexos en el exterior gracias al establecimiento de 
consejos estudiantiles, lo que a su vez significó un aumento del financiamiento para continuar con  
sus actividades y, posteriormente –en 1981– fundó del Consejo Nacional de Resistencia de Irán 
(CNRI), con sede en Francia, que concentró los grupos de oposición al gobierno iraní en el extranjero 
y sus recursos, y asentó un marketing político basado en la defensa de los derechos humanos, los 
derechos de las mujeres, la libertad de religión, (Garduño, 2020:192) entre otros ejes temáticos 
atractivos para la población iraní y para el mercado moral internacional.  
 
Otra acción importante que realizó la organización fue incrementar su acercamiento con Sadam 
Hussein y con ello, crear Ejército de Liberación de Irán (ENLI) como un ala militar mejor estructurada 
de los Moyahedin establecida en Iraq, que requirió de entrenamiento militar y armamento. En el 
ENLI se presumía la creciente participación de las mujeres, sin embargo, Garduño demuestra que 
fue más una estrategia propagandística de igualdad de género para atraer adeptos, financiamiento 
y aceptación social (Garduño, 2020: 202). Con el fin de entrenar a los activos del ENLI, se instauraron 
seis campos, entre los que destacan el Campo Ashraf, el Campo Anzali y el Cambo Bonyad Alavi 
(Garduño, 2020: 203). El entrenamiento militar fue importante, no obstante, también lo fue la 
implantación de métodos de adoctrinamiento dentro de las filas del ENLI y del CNRI con el objetivo 
de lograr mayor cohesión al interior y de impulsar una revolución cultural donde la figura de Masud 
Rayavi era central (Garduño, 2020: 217). Con ello enfrentaron aun más retos y disidencias a la par 
de una serie de operaciones armadas.  
 
En la tercera parte “La caída de los Moyahedin-e Jalq: ¿el agotamiento de su pragmatismo?” el autor 
analiza la más reciente faceta de la organización en cuestión, en la que fueron catalogados como 
una organización terrorista tanto por Irán, como por Estados Unidos de América y la Unión Europea 
(Garduño, 2020:238) debido a su participación en operaciones militares que favorecían al gobierno 
de Sadam Hussein. Frente a una crisis de credibilidad, Moisés Garduño explica que los Moyahedin 
decidieron deponer sus armas y abandonar la lucha armada con el fin de asegurar su supervivencia 
en medio de un escenario internacional marcado por la Guerra del Golfo y más adelante por la 
declarada “guerra contra el terrorismo” por los atentados del 11 de septiembre de 2001.  
 
Además, los Moyahedin-e Jalq-e Iran priorizaron mejorar sus relaciones con figuras políticas como 
algunos congresistas estadounidenses, quienes lejos de considerarlos como una organización 
terrorista, “defendían la idea de que la organización constituía una herramienta de información 
estratégica para saber detalles políticos sobre Irán e Iraq” (Garduño, 2020: 258). En esta parte, se 
mencionan los nexos y contribuciones de la organización a políticos como Robert Torricelli, Gary 
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Ackerman y el senador Al Gore, en Estados Unidos; con Alejo Vidal Quadras o el Partido Vox en 
España.  
 
El lector puede encontrar que este grupo también utilizó estrategias de lobbying en las estructuras 
políticas europeas que rindieron efectos al ser retirado del listado de organizaciones terroristas. 
Finalmente, Moisés Garduño considera todas las acciones de los Moyahedin-e enmarcadas en un 
marketing político a favor de los Derechos Humanos que vislumbra a la organización como la mejor 
alternativa para desarrollar un proyecto político en Irán bajo la idea de una República Democrática 
Islámica de Irán y en contra del proyecto nuclear iraní. Esto a la par de cometerse violaciones a los 
Derechos Humanos dentro del Campo Ashraf y más recientemente en el Liberty Camp. De igual 
forma, se aprecia el intento de los Moyahedin por aprovecharse de movimientos legítimos como el 
Movimiento Verde y las revueltas populares de 2011.  
 
Este libro es sin duda el resultado de una sobresaliente investigación que permite al lector conocer 
las dinámicas políticas y militares en el Irán contemporáneo concentrándose en los Moyahedin-e 
Jalq-e Iran, quienes, a pesar de haberse constituido como un movimiento y una organización 
legítima, las acciones, narrativas y estrategias no sólo se alejaron de los objetivos originales, sino 
que han resultado paradójicas. Esta organización además de ser una de las principales oposiciones 
al régimen iraní, es también un grupo atractivo por su capacidad militar y redes de información. Por 
todo ello, es imperativo revisar la primera obra en español que aborda este tema.   
 
 


